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En el día de aijer se íomaron las importaates de Bara
ealdo Sesíao ij f  orla (jálete, entre otros pantos.

En este mismo día se han presentado a las fuerzas nacionales más de 4.000 soldados.
Gl recuento de municiones cogidas en estos últimos dias alcanza la considerable suma de c a t o r c e  m i l l o n e s

En la Constructora tlaual se estaban construyendo gran número de granadas del siete g medio g del diez g me- 
dio, continuando la fabricación por nuestras fuerzas.

Al intentar internarse en el extranjero un ministro de Euzkadi con cuatro sub-secretarios, tuvo que aterrizar en Zarauz 
en donde fueron hechos prisioneros.
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E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del día 22 de Junio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frente de Vizcaya.—Continúa sin gran dificultad el avance de
nuestras tropas, habiéndose ocupado Lejarreta, C asas de Aldare- 
rete, Baracaldo, Sestao, Portugalete, La Escontrllla y Ortuella.

En Baracaldo se  han rendido dos batallones rojos y otros dos 
en la zona Portugal. te-Ortuella, habiéndose además presentado 
más de 1.200 soldados de otros batallones, con los cuales resulta 
un total de más de 4.000 los que se han entregado a nuestras fuer­
zas con varios oficiales y todo su armamento, municiones y mate­
rial. Los cartuchos cogidos al enemigo en estos dias suman unos 
14 millones.

En la Constructora Naval estaba un taller en plena fabricación 
de proyectiles de artillería de 7,5 y de 10,5, que no se ha interrum­
pido a ser ocupada por nuestras tropas.

Frente de Santander.—-En el sector de Aguilar-Barrueio atacó 
intensamente el enemigo, siendo enérgicamente rechazado y cau­
sándole numerosísimas bajas.

Frente de Asturias.—Tiroteos y cañoneo.
Frente de León.—Durante la noche pasada el enemigo atacó 

las posiciones que se le ocuparon ayer, siendo rechazado y mejo­
rando nuestras líneas con la ocupación del collado Llllo, llevada a 
cabo en el dia de hoy por nuestras fuerzas.

EJERCITO DEL CENTRO
Frente de Aragón.—En el sector de Jaca una partida nuestra de 

esquiadores sorprendió en la sierra de Endeñera a  una partida 
enemiga, a la que causó varios muertos y heridos.

Frente de Soria.—Tiroteos y cañoneo.
Frentes de Avila y Madrid.—Sin novedad.

EJERCITO DEL SUR
En algunos sectores hubo tiroteo y cañoneo, sin novedades dig­

nas de mención.
Salamanca, 22 de Junio de 1937.

De orden de S .  B.
E l G eneral 2 .*  Jefe de B a lad o  Mayor, 
F ran cisco  Martín Moreno

HECHOS, NO PA LA BR A S La vida en Bilbao
El sáb ad o  19 se  tom ó B ilbao, el dom ingo 20, Falange llevaba PAN 

a  la capital bilbaína.
Tenem os a nuestra v ista  en este m om ento un cartel. Un falangista 

em puña el fusil. En otra m ano lleva una trom peta. En blanco la s  letras 
respaldecen sobre un azul magnifico ..

M ientras trabajam os, un aparato  de radio  atruena nuestro despa­
cho. N os trae ia s  noticias de la jorn ada de hoy.

T odas son buenas. N os dicen los avances del dia de hoy. Leed el 
parte para juzgar nuestra alegría.

Jun to  a tanta alegría, una noticia que resalta  entre ellas.
El sabado  19, B ilbao  era de España. Las fuerzas v ictoriosas ocupa­

ban la  ciudad vasca.
El dom ingo 20 «A sistencia social» de Fa'ange Española Tradicio- 

naiista y de las J. O . N .-S . se in stalaba en esta  ciudad.
El lem a de José-Antonio consigna que heredam os, com o uno de 

lo s m ayores bienes, P or la Patria, el Pan y la Ju sticia , llega también 
a B ilbao,

hJ cartel con su s  letras b lancas, también dice: P o r4 a  Patria, el Pan 
y la Ju sticia . •

Las palabras son hechos. El cartel que entre tan tas otras, verdades 
exactas que adornan las paredes de nuestro despacho, se  han hecho 
realidad. Y es que también es consigna nuestra, «hechos, no palabras».

G EY ESE.

A la s  p o cas h o ra s  de co aq u istad a  la  ciudad, com ienzan a 
n o rm alizarse  su s  servicios.-Se puede c ircu lar librem ente 

p o r  la s  c a rre te ra s  del perím etro  de  la  capital

Buigos vha ot niusissi lijo ti vtiío 
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C am arad as:
S e muere soto una vez.

Salam an ca. — El generalísim o 
ha pronunciado ante el pueblo de 
B u r g o s  el siguiente d iscurso : 
«Españoles, castellanos v ie jo s ,  
hom bres de B urgos, h ijo s de la 
España nacional, corazón y latido 
del sentir de E spañ a,h ijo s de estas 
tierras de C astilla , h ijo s de la ca- 
tó 'ica y tradicional N avarra, que 
con el nom bre de N avarra, han 
sido los que peña tras peña, lugar 
tras lugar, valle tras valle, han ido 
pegando con sangre las tierras de 
Vizcaya; el oro de vuestras mia­
se s sim bólicas y el resplandor de 
vuestra gloria, form a, entre las 
bandas de sangre de h ijos héroes 
y m ártires de España, la bandera 
que ondea hoy. la bandera nacio­
nal en los caseríos vizcaínos, en 
la s  torres de las c a sa s  señoriales 
de V izcaya y que es el sím bolo de 
la unidad nacional, es el sím bolo 
de la grandeza geográfica, es el 
sím bolo de la unidad que ha se­
guido su  ruta y  es la afirmación 
y garantía de m iliares de mártires 
y de héroes que dice que el sepa­

ratism o se  ha acabado , y que aquí 
no hay m ás que E spaña, que es lo 
eterno, lo  inm ortal (Una estiuen- 
do&a ovación y vivas al generalí­
s im o  interrum pe momentánea­
mente la oración). Pero no signi­
fica solo  esto, significa la herman­
dad, la iibtiaciOn de centenares 
de m illares de herm anos nuestros, 
significa el resurgir de la Patria, 
la vida de una región próspera, el 
arrancar del engaño a todos esos 
m odestos cam pesinos sencillos, a 
esa caravana de hom bres de! cam ­
po que veíam os cubrir las carre­
teras y  que habían sido  arranca­
d os de su s bogares y enviados a 
cavar trincheras o em puñar las 
arm as, cavando su  propia sepul­
tura, y la  del separatism o vasco.

E so  significa la  liberación de 
m ás de mil prisioneros que espe­
raban an sio so s cóm o lo s so lda­
d os de E spañ a llevaban la  bande- 
ro ro ja  y gualda por entre montes 
y bosques, ondeando la  enseña 
queera la ensena de España.

Significa ello el triunfo rotundo

Sa lam an ca .—H a com enzado a 
norm alizarse la vida de Bilbao. 
A las po cas horas de ser tom ado, 
los so ldados de Ingenieros alinea­
ron b a icazas e im provisaron un 
puente con tablones para  que 
pudiesen com unicarse los d os sec­
tores, ya que todos lo s puentes 
habían sido  volados. Tam bién se 
trabaja  activamente para que pue­
da llegar el agua, que habían cor­
tado  los ro jos hace siete ü ias, te­
niendo que beber la población el 
agua de la ria. Com ienzan a  unirse 
lo s hilos telegráficos y telefónicos 
que están todos cortados. Estos 
detalles dan la  norm a de la situ a­
ción en la retaguardia, que asom ­
bra a  Jos b ábaln os, todavía un 
poco crédulos de las patrañas de 
lo s rojos.

En el Arenal se  dijo una m isa 
ante S a n  N icolás para los so lda­
d os y habitantes, que estaban a 
un lado de la n a , y  otra m isa se 
d ijo  en la  O ran V ia, ante el m o­
num ento at S agrad o  Corazón, 
para  lo s que estaban  al otro lado. 
La multitud la oyó con vivísima 
em ociún, viéndose llorar a hom­

bres y m ujeres de rodillas en el 
suelo.

Los Requetés de N avarra traje­
ron un m onum ento im provisado 
al general M ola, que fué colocado 
solem nemente en la  plaza del Are­
nal. La ciudad se haya integra, 
pero moraimente deshecha. La 
gente so lo  ha com ido, desde hace 
m ás de siete m eses, garbanzos, 
arroz y pan negro, áspero  y es­
caso .

Los com ercios están vacíos y 
sin géneros; la s  calles, su c ias y 
llenas de inm undicias. La Inten­
dencia h a  repartidos víveres, que 
han recogido ordenadam ente las 
pobres m ujeres, que acuden a ios 
cam iones.

Los que estaban  presos en la 
cárcel cuentan to ao  el horror de 
su cautiverio y están  dem acrados, 
reflejando en su s rostros y en su s 
palabras el m artirio sufrido.

Las colum nas avanzaron hasta 
diez kilóm etros de la  capital, y 
ésta  no está bien batida por nin­
gún sitio, pudiéndose circular li­
bremente por todas las carreteras 
de su  perímetro.

que se debe al espíritu del soldado 
español, su íiido , ejem plar y he- 
róico, que asom bra at m undo con 
su gesta. E s el resurgir de un pue­
blo que quiere ser libre, de una 
nación que pide un puesto, de una 
raza que dice: E sto  fuim os y esto 
serem os.

Ya lucen en Vizcaya las bande­
ra s  de E spaña; ya m archan por 
la s  c a sa s  y se escuchan en ellas 
lo s him nos nacionales; ya suena 
nueva m úsica y el nuevo progra­
m a de la España nacional, pro­
gram a de justicia soc ial, que nun­
ca  le cum plieron. Y aquellos bra­
vos cam pesinos, aquellos senci­
llos aldeanos vascos, aquellos 
obreros envenenados, abren los 
o jo s y elevan su corazón y lloran, 
porque dicen que estos so ldados 
que cumplen su  palabra, estos

hom bres que conquistaron lo que 
conquistaron lo  que dicen, estos 
DO tienen m ás que una fortaleza 
}' una voluntad, cumplen su  pala­
bra, y cuando n os hablan de ju s­
ticia so c ia ', de hermandad entre 
los españoles, de la s  grandezas de 
la  P atria , es porque van a cum plir 
cuanto m anifiestan, porque lo ju ­
ran  ante la  san gre de su s hljos^ 
que es la de Jos m ártires de la re­
ligión y de la  causa.

Y por eso  o s pido que todos 
vuestros corazones vayan a  los 
ca iau s en la lucha, a io s verdade­
ro s m ártires de la  cau sa  de E s­
paña.

jEspañolesi iCastellanos viejos!; 
lAiriba E spaña! ¡Viva E spaña!»

El púbuco congregado ante el 
palacio de la Diputación prorrum ­
pió en una ovación cerrada diri­
gida a tí E. al concluir éste su 
vibrante discurso .

El patriotismo no es cosa de insignias en las solapas. El palriotismo
no es cosa, es acto.

!
Ayuntamiento de Madrid



Precios ele suscripción

Uü m es        ........................... 8 ‘80 p ía».
Un n-lmeslre...............................   . 10‘00 •
U o aP o .............................................. eO'OO •

Por lannclos en La Administración 
¿nariet de F. B. YÜGOY i

ü ECHAS Ihi muerte es un acto de servicio. 
C uaudo m uera cualquiera de s o s *  
o tro s, dadle p iadosa tierra y decid­
le: «H erm ano; P ara  tu alm a, la paz; 
para  nosotros,por E s paña,adelante».

J< A ,  P r im o  d e  lU v e r s ,

Regionalismo

Separatismo
C uando bajo este título se pone uno a escribir, no se 

puede evitar un m ovim iento involuntario de precaución; 
y es que se ha hecho tanta política sobre este tema, que 
es irremediable cam inar con pies de plomo por dentro 
de su  com plicada tram oya, para no caer en un foso o 
hacer bajar un telón o una bam balina que n os im pida 
ver clara la totalidad del asunto.

A España la podríam os com parar a uo m osaico  abi­
garrado. A lo largo de toda su h istoria se^mezc ao las 
razas, las concepciones de la vida, las costum bres m ás 
opuestas; en la hora actual, todos estos sectores, estas 
piedras del gran m osaico nacional, se  sienten extraordi­
nariamente apegados a las tradiciones y las conservan. 
Esta es la oposición en lo que respecta a la colectividad; 
en lo que se  reitere al individuo, también nos encontra­
m os con una oposición  radical, es la pugna del idealis­
m o contra el realism o, representada m agistralm ente y 
de manera única por el «Don Q uijote» Pero  e stas anti­
nom ias im borrables, no solo  no son perjudiciales, sino 
que al contrario, pueden ser aprovechadas con gran 
éxito.

S í  nos acercam os al hom bre vasco, o  al hombre cata­
lán y observam os lo que siente sobre el asunto del s e ­
paratism o, veremos que, en el fondo, está únicamente 
movido por fuerzas transcendentales, su s aspiraciones 
DO son del carácter m aterial o m ezquino, sino que se 
siente atraído por el ideal elevado de una m eta final. 
Este ideal no im plica en m odo alguno, en su esencia, la 
infidelidad para con el E stado. Y si durante los tiem pos 
de la mal llam ada dem ocracia este separatism o se acen­
tuó hasta su grado m áxim o, fué porque, Cataluña lo 
m ism o que V asconia, no encontraban en el E stado  m ás 
que una serie de vínculos adm inistrativos y burocráticos 
(servicio militar, contribuciones, funcionarios) y no se 
sentían integrados en una com unidad superior de ideal 
que englobase a todos en una obra una y com ún. En 
sum a, el Estado era un ente absolutam ente despro­
visto de alm a y sangre, muerto.

C uando esta idea nacional de totalidad y de voluntad 
una y fuerte triunfa, lo s particularism os regionales no 
son  m ás que una ventaja, porque, no actúan en contra 
del estado  totalitario; por el contrario, hacen sentir su 
idea con m ás fuerza a través del sentim iento y del am or 
a las tradiciones regionales, partes integrantes del gran 
todo.

Lo que ocurría es que ese puro sentim íeato ideal 
de la s  regiones se había adulterado con las m onstruo­
sidades del estado m arxista, guiado por im pulsos baja­
mente m aterialistas. Y. eso, ei m atin alism o  es lo que 
la Nueva España no puede permitir en el particularism o 
nacional, porque asi, s i que se anularía el ideal del 
E stado  N acional S in d icalista . En últim a instancia, en 
esa eterna pugoa española entre el realism o y el idea­
lism o es siempre el m undo de Don Q uijote, quien 
arrastra por su via victoriosa ideal a San ch o  con toda 
su «cuerda» concepción de la  vida.

O bsérvese rápidam ente el c a so  de Francia, de Ale­
m ania. de Italia. E stos países no cuentan m enos que el 
nuestro con el problem a de la diversidad de las reglo­
nes. F rarc ia  tiene a lo s bretones, a ios norm andos, a 
los vascos y provenzales. Los alem anes poseen a  Pru- 
sia  y a Bavlera en oposición. En Italia, no digam os: 
napolitanos, lom bardos, etc., etc. Y sin em bargo los 
tres paises aprovechan esta diversidad y la canalizan en 
el sentido del E stado, com o m óvii superior de la  com u­
nidad perfecta. C onsiderem os m ás concretam ente al 
estado  n acio aa lsoc ia lisia , con  todo su  totalitarism o 
¿que duda cabe de que A lem ania fom enta su s culturas 
y costum bres regionales por medio de ia  propaganda 
en radio, teatro, e scu d as  y universidades?

Y es que, volvem os a  insistir y no n o s can sam o s en 
repetirlo, todo es cuestión de un ideal últim o del Esta­
do, de un concepto, englobador de particularism os, de 
una fuerza dinám ica que lo s ponga en movimiento, 
precisam ente en la dirección de la com unidad nacional.
Y este ideal, esta fuerza dinám ica este concepto englo- 
bador es la España U na, G rande y U bre, N acional 
sindicalista.

El pájaro de plata
V así quemó sus alas sobre la hogue­
ra de la guerra, aquel aviador que...

p o r RIENZI

Fué por una afortunada circuns 
ta n d a  el conocer aquel suceso' 
digno del Rom ancero.

En la tarde de Mayo, callente y 
lum inosa de Vizcaya, nos hallá­
bam os sobre la cara  O este del 
Alto de Echevarría cuya cim a co ­
rona una pequeña erm ita llamada 
de S a n  Pedro por m or a una ran­
cia  leyenda con aires de santidad 
y fuertes sabores de clerecía.

La ermita de San  Pedro se  ller- 
gue, por muy cerca de los cíelos, 
en la s  m árgenes derechas de la 
ría de G uernica co stado  por co s­
tado a  las a lgas salobres dei m ar 
de V ascon ia  abriendo un amplio 
m irador sobre el valle en cuyo la­
do opuesto se asienta la villa de 
M undaca. y m as a llá  el puertin 
de B irm eo , sobrio  y pescador, 
siem pre lieno de sard in as y m oto­
ras que em brean el aire con ios 
negros zu icidos de su s  calaiates.

En la  erm ita de S a n  Pedro h a­
bla in stalado  aquella tarde su 
puesto de o b serv aaó o  el G eneral 
M ola, y desde ella d liigia la  tom a 
de Sollube, portón que había de 
abrir paso  a los ejércitos nacio­
nales en su  largada franca y vic* 
toriosa  hacia B ilbao. Y aili M ola, 
y allí Sotchaga, y allí lo s E stad os 
M ayores y unos cuantos cron istas 
de guerra entre los que la fortuna 
había querido ponerme.

El G enaral M ola, sobre un pía* 
no abierto, seguia con la ayuda 
de su s prism áticos el desarrollo 
de la  operación. Ei So llube se iza- 
ba frente a nosotros, por detrás 
de Berm eo, ofreciéndonos el 
espectáculo de su s a ltas vertientes 
resineras de un verde profundo 
que la d istancia obscurecía. Sobre  
el So llube volaban, en form ación, 
nuestras escuadrillas de bom bar­
deo esco llad as por los «cazas» 
rayando en am plias espirales la 
transparencia azul.

— E s magnifica y vistosa la  avia­
ción.

Uno de lo s tenientes coroneles 
ayudantes contestó:

—M agnífica com o espectáculo 
y eficaz com o arm a. Con los 
prism áticos advertiría usted como 
lo s trim otores vierten la carga so ­
bre las concentraciones enemigas. 

E stábam os sentados en unas 
peñas testoneadas de espliego, y 
departíam os El teniente coronel 
iba ilustrándonos, c u a n d o  de 
pronto hizo una translcióa y dijo: 

—U sted a o  conocerá sin duda 
lo del pájaro de plata ¿verdad? 

—N o, señor.
—Pues es una de las páginas 

m ás bellas y m ás fuertes escritas 
por el heroísm o de nuestros avia­
dores. En Alava y Vizcaya ya la 
conocen m uchos. Pero mexecia 
escribirse.

- A n te s  es necesario conocerla.
— E s claro.
—Yo estoy a su disposición.
- Y  y o ... Le advierto que no soy 

ningún gran narrador. Me lim iuré  
sólo  a  una exposición de hecbos. 
Luego... ustedes los escritores ya 
saben arreglar estas co sas ¿n o ?

-P ro c u ra m o s  arreglarlas. Aun­
que a veces le s  aguafuertes de la 
guerra tienen por si so lo s tan na­
tural sugestión que es m ejor limi­
tarse a la labor de cop istas. La 
realidad no puede ser superada 
por la pluma.

—En m edio de todo el suceso  
es sencillisim o. Puede que su 
em oción esté en ia m ism a senci­
llez.

—Y eso del pájaro  de plata 
era...

•  Era uo avión.
— N uestro.
—K o .
'^Enemigo, entonces.

-E n e m ig o .
— N o acierto acom prender. 
- E r a  un avión enemigo, y era ... 

^UD aviador am igo.
—M ás confusión.
—E s lo interesante.
—Quizá.
—Escúcheme.
— Me tiene usted en ascuas.
—Fué a principios de ia  cam ­

paña. N uestras tropas cubrían 
aún el fi'ente de Viilarrcal a qu iote  
kilóm etros de V itutia. D iariam en­
te éram os hostilizados por la  avia, 
ción roja.

—¿L a  de B ilbao?
—La de B ilbao . Tenían la base 

en el cam po ue Lam iaco. S u  pro­
xim idad a  la  Imea de fuego les 
perm itía cooiin uas mcuraiunes.

—Y la nuestra...
—Le daba una m agnifica répli* 

ca , com o sieuipre. Deaüe la s  afue­
ra s  de Vitoria lo s alaveses presen­
ciaron por aquel entonces io s pri­
m eros com bates aéreos.

— En io s que intervino ese p á ja ­
ro  de plata.

—N o sea usted impaciente.
—Mi Tem enie Coronel, es que 

tard a  usted m ucho en Legar ai 
objetivo. Y perdone.

— El Teniente Coronel ayudante 
rie bondadosam ente.

—Verá usted. D esde lo s prime­
ro s d ias se  observó que entre ios 
aviones vizcaínos hab ía  un «caza» 
pm tado de gris claro que volaba 
de un m odo maravit uso . Lo ad­
virtieron desde un comienzo núes- 
U os so ldados y h a sta  nuestros 
propios aviadores.

- H a b la  c lase  en el piloto.
—M ucha. E l avión llevaba de­

b a jo  de las a las lo s dos d iscos 
tricolores. C on  una pericia asom - 
brbsa y un arro jo  extraordm ario 
el «caza» se m etía entre io s nues­
tros, les sorteaba, en una palabra, 
podxia decirse que les dom inaba. 
Antiaéreos y «cazas»  nacionales 
le hablan convertido en presa pre­
ferente. Le tiraban cuanto podían 
tirarle y era tan grande su  habili­
dad  que lograba saiirss de los 
trances m ás coinpium eildos sin 
un sú io  im pacto.

—jMagnitíco!
—El aviador que le pilotaba, 

una vez escapado de la refriega, 
se  rem ontaba al cielo y a  cinco o 
se is  m ü m etros de altura se  enre­
daba a hacer la s  m ás peligrosas 
acrobacias que eran seguidas por 
todos con verdadera auiniracion. 
A  tan gran altura y herido por el 
so l ei avión tom aba unas tonali­
dades de color m as c laras y m ás 
vivas. Parecía un juguete de plata. 
R elucía com o una pequeña ascua 
co lgada en el firm am ento. Y en­
tonces nuestros so ldados le bauti­
zaron con el nombre de «el pajaro 
de plata».

—Y ¿llegó a  conocerse el nom ­
bre del piloto?

—Eso... DO interesa. Pero verá 
usted. También se observó que 
•e l p á jaro  de plata» no tiraba a 
nuestros «cazas»  ni al descender 
sobre nuestras lineas, en invero- 
sim iles p icadas, no descargaba las 
cin tas de su  am etralladora sobre 
nuestras tropas.

— iAhl E sto  va ya poniéndose 
en «suceso». S iga , siga.

—S ó lo  se lim itaba a hurtar los 
ataques de ios nuestros y a burlar 
el Ciro de ios antiaéreos. Pero  lle­
gó  una m añtna en que «el pájaro 
de plata» p i c ó  hacia nuestras 
trincheras y a  una altura de cua­
renta m etros, cuando pudo hacer 
u so  de su  am etralladora, en vez 
de d isp arar el piloto sacó  un bra­
zo y dejó caer sobre nuestros so l­
d ad os un puñado de ba Inés de 
los peines. P u so  el aparato  de co s­

t a  censura que, necesariamente,
ha de abrir j  volver a  cerrar las cartas, ruega y

al d C j Id Mc o , en beneficio de 
todos, que preste ayuda, echándolas abiertas y 

* ^ P * J ® S d a s  ai C orreo. Y  asim ismo el uso de 
Tarjetas Postales.

tado y con la m ano extendida s a ­
ludó al estilo de Falange. N u es­
tros so ldados quedaron sin dar 
crédito a lo que veian.

—E s interesantísim o.
— ¿Se  em ociona usted?
—Un poco. ¡Continúe!
Siento, en efecto, sobre la carne

una sensación frfa, com o s i sobre 
la  raya de la espalda fuera desll- 
zándosem e con su baba helada uo 
gran caracol.

—Comprendiendo ya entonces 
que algo  extraño ocurría con 
aquel piloto que en vez de hacer­
n os la guerra hacia de ella un 
bello sim ulacro se ordenó a nues­
tro s «cazas» y a nuestros tirado­
res que no dispararan  sobre «el 
pájaro de plata».

—Am or con am or se paga ¿no?
— Y dia tras día «el pájaro  de 

p lata» convertido para nosotros 
en un sím bolo de abnegación y 
de am istad , aparecía sobre nues­
tra s  lineas, se metía en mil prodi­
gios de acrobacia entre nuestros 
«cazas» , harria con su  timón 
nuestras trincheras y dejaba caer 
sobre éstas, en reiterada prueba 
de adhesión nacionalista, la  carga 
com pleta de balines de su  am etra­
lladora, que el piloto descooociuo 
arro jaba con su s propias m anos 
para  saludar por últim o con el 
brazo extendido con la  m arciali­
dad de un «cam isa vieja».

— Pero, una duda. ¿Y  desde loa 
otros aviones ro jos no veian o no 
oían que «el pájaro  de plata» no 
d isp araba?

—N o, Desde un avión, con  el 
ruido de lo s m otores, no puede 
oirse s i tiran o  no tiran los otros. 
Tam poco se  oye cuando le tiran 
a  él.

—Siendo así... C laro, al llegar 
a su  base «el pájaro  de. p lata» le 
bastaba  con exhibir lo s peines de 
su  am etralladora y a  vacíos.

— Exactamente.
—Bellísim o y de una alta ejem- 

plarldad.
-P e ro  aún falta el desenlace.
— ¡Vengal
—N o le exagero si le digo que 

la presencia de «el pájaro  de p la­
ta» sobre n uestras lineas llegó a 
ser com o un motivo de fiesta y de 
am istad que el m isterio que en­
volvía al piloto hacia m ás honda 
y augusta. S e  le esperaba todos 
los d ías y todos lo s d ias su apari­
ción era saludada con vítores y 
hurras.

—Y él ¿cóm o se dió cuenta que 
tam poco n osotros le tirábam os?

—Claro que se  dió cuenta y con 
ello alcanzó plena confianza para 
realizar nuevos prodigios en su s 
rizos y p icados y descender a  es- 
casisim os m etros de nuestras for- 
Ufícaciones para hacer m ás visible 
y reiterado su  cordial saludo  de 
adhesión.

S i  lo s aviones tuvieran alm a 
com o lo s  hom bres hubiéram os 
dicho que aquel «caza» tenia en la 
guerra el aim a de un niño que se 
divertía jugando.

—S e  divertía posiblemente al 
ver que le devolvíam os am istad 
por am istad .

—Los so ldados al verle hacer 
cabrio las gritaban palm eteando:
•  iM irad, m irad qué contento está 
hoy «el pájaro  de p lata»! Y queda­
ban com o em bebidos en presencia 
de su s  brincos inverosím iles en el 
vacío.

.A su fidelidad sab íam os resp on ­
der con fidelidad. Y «el pájaro de 
plata» llegó a ser para nosotros 
com o algo sagrado .

—Pero bien, mi Teniente C oro­
nel: el desenlace... Llegó un dia y 
se  pasó  a nuestro lado  ¿no?

Hay una pausa. El Teniente Co­
ronel ayudante, rueda en silencio 
la cabeza y responde lentamente: 

—No.
Entonces...

— Una desgracia.
— ¿Se  cayó?
—No.
—Dígam e pronto.
— Una m añana exigencias de la 

guerra hizo cam biar inesperada­
mente a Jos tiradores de nuestio s 
antiaéreos en aquel sector. S e  les 
avisó  a todos recom endando que 
no disparasen sobre un «caza» 
plateado, con d iscos tricolores en 
en las alas, pero el jefe de una de 
las piezas, en servicio m omentá 
neo de enlace, no recibió la orden.

— Y.. ¡N o me lo digal 
—¿C óm o no se lo voy a decir?

«E1 pájaro de plata» volaba con­
fiado sobre nuestras posiciones. 
O frecía un blanco magnifico, d is­
paró  e! antiaéreo y «el pájaro  de 
plata> abatió  para siempre sus 
a la s  sobre la ladera de un monte 
próxim o, dentro de nuestras pro­
p ia s líneas.

Me levanto de un brinco. N o se 
que hacer de mis m anos. Me que­
m a la frente. La voz se  me hace 
un nudo en la garganta. H asta 
que hago un esfuerzo.

—¡Mi Teniente Coronell...
—L o s so ldados le vieron caer. 

MU gritos de angustia  invadieron 
tum ultuosam ente nuestras trin­
cheras. « ¡H cti tirado «el pájaro  de 
platal...» »¡M aldiciónI...» « ¡N os lo 
han tirado!...» «¿Q uién ha sido?» 
Los so ldados corrieron presuro­
so s  hacia el aparato  «El pájaro  
de plata» era un m ontón informe 
de hierros retorcidos, de cáñam os 
aún hum eantes. Y entre ellos el 
cadáver de su piloto mirando fija­
mente al cielo. Era un hombre 
joven, espigado, de o jo s negros, 
con cara  de niño. S e  le recogió 
am orosam ente y por s i  aún babia 
en él un gram o de vida se  le llevó 
urgentemente en una am bulancia 
a Vitoria.

—¿S e  le reconoció entonces?
—S í: era uno de lo s mejores 

pilotos de la aviación española al 
que el alzam iento había sorpren­
dido casualm ente en B ilbao. S e  
supo  luego todo. Fam ilia, am ena­
zas. . ¡La guerral 

—Y en V itoria...
—Fué todo inútil. S u  muerte 

fué instantánea. Al tenderle sobre 
la cam a de operaciones y abrirle 
la guerrera sobre el pecho llevaba 
colgada la cédula de su cspañoUs- 
mo. Un pequeño detente de la  Mi­
lagrosa  prendido e n  una cinta 
roja y amarilla.

También se  levantó el Teniente 
Coronel, ayudante, de su peña fes­
toneada de espliego, y nos m ira­
m os en silencio. Lejos sigue s o ­
nando el cañón. A nuestros píes 
la guerra se  abre com o un cráter.

Ya sabéis cóm o quem ó las a las, 
sobre su  hoguera, aquel aviador 
español que jinete sobre «el pá­
jaro  de plata» supo jugar día tras 
día con la vida y la muerte com o 
un niño con un juguete.

(D e «Libertad ).

L E C T O R :  si e re s  c o m b a tie n te  p o r  E s ­
p añ a  n o  fircs  este  p e rió d ic o ; d a lo  a lee r  

a tus c o m p a ñ e ro s  o  lé e s e lo  tú.

r
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Tres mujeres de la retaguardia
M ^ R T A . O bscura, desconocida entre el montón anóni­

mo de las m ujeres charras. Su  pelo tiene erizaciones del tri^o y  
del am bar dorado, d e  las arcaicas piedras salm antinas. Y  en sus 
o jos, hay la dulzura de la miel.

Persuadida de su insignificancia, ama a E spaña callada­
mente; admira los coh res d e  su bandera, con la mística contem­
plación de lo que siente sin com prenderlo bien.

En su humildad, trabaja sin descanso por la San ta  Cruzada.
M A R IA . M ás morena que rubia o trigueña. Su s o jos in­

m ensos parecen abarcarlo todo. Su  mentón pronunciado, acusa 
energía casi varonil.

D esciende de A gustina de A ragón, de las m ujeres de nues­
tra guerra de la Indepen iencia.

A m a a E spaña desde su oficina, y su familia, con la cons­
tancia y la voluntad que horadan la roca.

M A G D A . Corazón viajero, o jo s com o carbones, cabello 
del color de la endrina, sensualidad en sus lab ios y  en su 
pálida tez.

Según su  frase, «vive su vida».
En su inconsciencia de m ariposa, favorita del decorativo 

jardín que se  mueve, no recuerda la guerra m ás que de pasada, 
en provecho propio  o  para destacarse.

C ree hacer mucho por la Patria, porque mensuaimente dá 
unas m onedas para el frente.

S e  admira así misma y considera obligación que nos p o s­
tremos ante ella.

Su  superficialidad, unida a los que la rodean, vegeta en 
una isla encantada de Satgari, o  en un planeta fantástico de Julio  
Verne.

H a olvidado que sus hermanos luchan y sufren en la guerra.
Bajo  maligno influjo, su sangre parece estar injertada de la 

ligereza francesa, y su subconsciente, del egocentrism o hebraico.
¿C uándo despertarás, M agda, de tus absurdos sueños?
¿C uándo recordarás que existe E sp aña?

A todas las mujeres de Falan­
ge Española Tradicionalista y 

de las J. O. N.-S.
iCAM ARADASl

Ya estam os todos en la exacta 
hermandad de la Falange; ya por 
voluntad del G eneralísim o Franco 
nos m ovem os todas bajo una so la  
disciplina y obedecem os a un 
m ism o estilo; ya para vosotras 
nuevas cam aradas no son  extra- 

ñ as la s  consignas difíciles de la 

Falange

V osotras y n osotras hem os for­
m ado un solo  grupo juvenil y re­
volucionario que prestará ayuda 
y calor al Movimiento.

Todo al quehacer femenino de 
España, está  en nuestras m anos.

Tenem os que conseguir con el 
«Auxilio de Invierno» que todos 
lo s españoles com an caliente y 
vivan con alegría. Tenem os que 

devolver la son risa  y el color a las 
caras escuálidas de lo s  niños 
ham brientos y la fe a su s  corazo­
nes.

Tenem os, m ientras dure la  gue­
rra que a sisü r  con  herm andad de 

cam aradas a todos los hom bres 
que están  conquistando para E s­
paña la tierra y el mar.

Los hospitales, lo s lavaderos 
del frente, lo s  talleres, las enfer­
m erías que la «Sección  Femeni­

n a» tiene establecidos eo lo s pue­

b los de vanguardia, el «Auxilio 

Socia l», necesitan lo s brazos de 

to d a s  y el esfuerzo de todas. N e­

cesitan que ninguna excuse ni 

busque pretextos para abandonar 

e stos servicios que sería vergon­

zoso  para la s  m ujeres de la Falan­

ge Española Tradicionalista y de 

las J .  O . N .'S . que m ientras nues­

tro s hom bres se  entregan por 

entero a  la  tarea  nacional de 

la guerra y  están de guardia per­
manente en los parapetos, llevá­
ram os nosotras en la retaguardia 
una vida cóm oda y fácil.

Ahora com o siem pre y según 

nos dice JO S E  A N TO N IO : «Exi­
gim os para n osotros el primer 
puesto en el servicio y  en el sacri­
ficio». «Q uerem os un paraíso  di­
fícil, erecto, im placable, un paraí­
so  donde no se descanse nunca y 
que tenga, jun to  a las jam b as de 
la s  puertas, ángeles con espadas».

Al unirnos cam aradas, se han 
unido las d os únicas fuerzas au­
ténticas de España. V o sotras M ar­
garitas que traéis valores tradicio- 
Dedes y nosotras que llegam os con 

toda la  inquietud revolucionaria 
de una juventud que quiere darle 
a lo s españoles, la P atria , el Pan 
y la Justicia.

Peco esta alianza só lo  debe ser 
entre nosotras, no deben entrar 
en nuestras filas gentes apegadas 
a co sas b a jas, no querem os en 
nuestra com pañía la  ayuda floja 
de lo s que no com partieron con 
n o stro s la muerte ni la cárcel y 
vienen ahora con  torcidas inten­
ciones a im pedir que form em os a 
E spaña a nuestro m odo nacional- 
sindicalista.

«N o im agine nadie, com o ha 
dicho JO S E  A N TO N IO , qu eaqu i 
se reclute gente para ofrecer pre­
bendas; no im agine nadie que 
aqui nos hem os reunido para de­
fender priviJegios».

T odos quieren ahora com partir 
con nosotros el pan y el vino. Los 
que n os dejaron so lo s cuando en 
nuestros banquetes estaba el vino 
agrio  y el pan duro, quieren sen- 
ta ise  a nuestra mesa.

y  es porque creen que estando 
a  nuestro lado  podrán un día re­
clam ar su parte.

Pero  no saben ellos que en F a ­
lange no hay m ás que puestos de

Mujeres españolas
L a Falange reclam a la contribución de vuestros esfuerzos a  la 

tarea gloriosam ente em prendida de devolver a E spaña la fe impe­
rial, perdida por los caminos del mundo.

V uestra misión no está en la dura lucha, pero sí en la predica­
ción y  en el ejem plo. Y  sobre todo concierne a vosotras llevar a 

la conciencia de todos los hom bres la seguridad de que la Falange 

aspira a  que la hermandad cálida y generosa entre todos los espa­
ñoles sea una realidad tangible.

Sentid el orgullo de ingresar en la Falange; y dentro de ella 
consagráos en cuerpo y alm a— con el ejem plo de vuestro sacrifi- 

c jo— a que todos se  sacrifiquen por España, a  que la alegría pre­

sida los actos de todos aquellos a  quienes una política disolvente 

de todos los valores que dignifican la vida, llenó la suya de aride­
ces y desalientos.

Mujeres Nacional-sindicalista: N o  podéis entregaros a  discu­
siones ociosas sobre los augustos valores que habéis de defender. 

Q ue la última de vosotras se  sienta siem pre superior ai primero de 
los políticos d e  partidos.

D espreciad las voces farisáicas de todos aquellos hom bres o 
m ujeres que traten de em pequeñecer la obra magnífica que como 
falangistas p odéis realizar.

Y  tened siem pre por seguro que servir a la Falange es servir a 
D ios por encima d e  todos los amores.

¡ a r r i b a  E S P A Ñ A I

servicio, que querem os ser io s pri­
m eros en 'e l afán peligroso y* difí­
cil y que exigim os el esfuerzo en­
tero para n osb tro s en el frente y 
en la  retaguardia Y no es que re­
chacem os a los que de buena vo­
luntad vengan a incorporarse a 
nuestra revolución activa, pero 
querem os que se  enteren com o es 
nuestro m odo de str .

S i  alguna vez os faltan U s fuer­
zas para llevar a cabo  nuestra ta ­
rea. acordáos que h a dicho JO S E  

A N T O N IO  que teníam os que ser 
«inasequibles al desaliento», pen - 
sad  eo lo s que. mueren ahora y en 
lo s que cayeron asesinados en las 
calles de España antes de la gue­
rra. P o r  ellos, por lo s cam aradas 
que han perdido la vida en las 
cárceles con estilo  ejemplar, por 
la s  consignas que dió JO S E  AN­
T O N IO , tenem os que seguir de­

m ostrando al m undo que som os 
los m ejores. C om o dijo él «nues­
tro puesto está al aire líbre, bajo 
la  noche clara, arm a al brazo y 
en lo alto la s  estrellas. Q ue sigan 
lo s otros con su s festines. N o so ­
tros fuera en vigilia tensa, fervo­
ro sa  y segura, ya presentim os 
el am anecer en la alegría de nues­
tras entrañas».

Y am anecerá para  n o sotros el
dia que se  cum pla lo  que dice el
Í>almo C X X V : Cuando el Señor
hará volver a  S ió n  lo s cautivos, 
será  indecible nuestro consuelo.

Entonces rebosará  de júbilo 
nuestra boca y de gozo  nuestra 
lengua. D iriase entonces entre las 
naciones.

G ran d iosas co sas  ha hecho por 
ellos el Señor, P or E spaña Una. 
G rande y Libre.

¡ARRIBA ESPA Ñ A I

Lea usíeil rOBO Y FLEGHil

Sieiniire ilniiila lie esglillD
C ad a día quo pase , debe ser 

para tí una superación. Piensa 
siem pre en que pro.ito  serás lo 
m ejor de la Nueva España, por­
que tú eres sem entera en donde 
se  formarán los españoles del 
futuro. Y una sem entera debe 
ser cuidada con esm ero.

Procura ser cada día mejor. 
M ejor en sentimientos nobles, 
en elevados pensam ientos. Q ue 
la pasión no turbe a  tu alma ni 
en el dolor ni en la alegría. Dul­
ce serenidad, a 'egre serenidad 
debe ser tu alma luminosa de 
mujer caudalosa en emociones.

Que la ira, no te acom pañe 
ni am a'gue tu vida en el momen­
to  de castigar. Con dulzura de 
santa com prensión, debes apli­
car el castigo necesario.

Ense ña con tus suaves ejem ­
plos el amor y la humildad del 
vivir. Q ue el vicio, no manche 
tu espíritu limpio y aprende a 
p a s ir  p or él m ás inmaculado 
que entraste, si por desgracia 
con él te  tropiezas...

En el dolor, no debes d es­
com poner tu sonrisa. Fortalé­
cete en la resignación y como 
el ombú solitario, que sabe re­
sistir el em puje del terrible 
«pam pero» sin doblar una de 
sus ramas.

A leja de ti tod a envidia ras- 
jtrera. Envidia lo grande, lo  be­
rilo, lo noble y aprende a imitar­
lo, a superarlo. Q ue Ja envidia 

r. noble ya no es envidia, sino 
com presión y estímulo para el 
mej( rarse...

Cuida de ti. C uida de tu alma, 
porque de ella espera la Patria 
su salvación. N o la dejes que se 
pierda ínúti mente en pensa­
mientos mezquinos, en frivolida­
des inútiles y  a veces p irjudi- 
cíales. Porque traición seria p a ­
ra España, esa  de jadez tuya.

A prende a com prender a la 
Patria y a  sentir la Religión. 
Q ue la turbia corriente de la 
maldad, no te arrastre en ningún 
instante.

S e  mujer siem pre. C ad a  vez 
femenina, cada vez con m ejores 
pensam ientos y m ejores delica­
dezas. Con sentires m ás hondos 
cada minuto. Afán de supera­
ción, debe ser tu única norma.
Y  esfuerzo constante para lo­
grarlo...

Porque sólo  así, llegará un 
día en que España y la Falange, 
rezarán a tus pies em ocionadas.

Salve, mujer española, siem­
pre limpia d s  espirito; bendita 
tu eres entre todas las mujeres...

Y  esa será la oración de vues­
tro triunfo eterno, conquistada 
con dolor y sacrificio...

P. P alm eiro

Tome Ud.
C O M E ST IB LE S F IN O S  n a f A  r\  ^

Primera casa en fiambres í  licores T O  t  ©  O

flngurio Rodríguez mejores del mundo

H i j o  d e

ID lili II cmiai

¡Nueva creación!
¡DésajfUDOs! ¡Bocadliles! {Cosladas! 

Insuperable pan «Pilar» y pan 
«Español» de exquisito sobor 

Exclusiva elaboración de 
p a n í r i c ^ d o r a .

Venta en fáb rica  y su s  d e sp ach o s.
S e  sirv e  a  d o m ic ilio  T eléfs. 226 y  209.

Comestibles finos

ISIDORO AERAS
Zendrera, 15.— Teléfono ^ 

V X 1 - .  A

Usado gol la GeiisDia

tPALANGlSTASf
Abrigaros con la s  chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique Jiménez Vaquero
S a s t r e r í a

Teléfono, 31 Teléfono 46

Víctor íllcón
Almacén de Coloniales

Avila

iie l laclODii S. l.
Frente a la Caíedral

M U EBLES Y FERRETERIA Ernesto Paradinas Brockmann

H i jo  d e  E u s e b io  A .  P é re z  M E O IG O -O D O N T Ó bO G O

Caballeros, 13.-Teléf. 30¿.-AVIL A eTT V' “ '  ̂  ̂ *r n  V I ̂  ^  E strad a , 5, Teléfono

lijlflos, PíGflSerla, ÍodIbcoIodbs s Gímirosle" Pbdío
L  A A J A R I T

—  DE -

fiix írfliije flijoG É [mm (¡finiei | i'
T am ái Pérez 5 y  Reyes C atólicos 2S ,— A V ILA

C o o f i t e r í e i s  A . V Ü 3
iiw lii UailíD ¡ ílH S IIi ÜISE2

CsmlsDríi y ítneros oe Pumo
Zendrera, 31 Avila

t e j i d o s  

Zendrera, í6  y 18
Arlla.-

------ ---------- ®'.a!*™''-"»»! Iijji  ______________

lArrlba Españal L e a  Y u b o  y  F l e c h a s
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YUGO Y F i CHAS
Inrormación “flcadcmia Cer«antcs“

C o s a s  d e  B i l b a o  -  Tuvim os 
ocasión  de hablar ayercon el co n ­
ductor del Oobierno Militar de 
esta  Plaza, Abilío Jim énez Martin, 
que regresaba de B ilb ao  de pres­
tar un servicio, siendo por tanto 
el primer ciudadano que n os da 
noticias de «b is a b is»  sobre la 
situación  de la  ciudad vasca.

N o s habla de que todos ios edi­
ficios de aquella capital están in- 
tactos. N o se ve huella de destruc­
ción dentro de la ciudad por par­
te alguna a excepción de los puen­
tes que volaron los ro jos en su 
huida.

La carretera que conduce a B il­
bao está  cortada por m ás de diez 
profundisim as zan jas que era la 
que constituía el llam adocinturón 
de hierro.

N o s ha referido actos de verda­
dero horror com etidos por lo s ro­
jo s , del hanibre sufrida en esta 
ciudad, de cóm o lo s bilbaínos pe­
dían a  gritos pan a nuestros so l­
d ados, desarrollándose actos de 
verdadera em oción.

L o s precios que venían rigiendo 
en B ilbao  eran de verdadera fan­
ta sía  Señ alam os para conoci­
miento de lo s lectores los siguien­
tes:

Una docena de huevos, 25 pe­
se tas ; kilo de carne, 22; una sen­
cillísim a gallina (lo de sencillísi­
m a. es cosa  nuestra) 40 pesetas; 
tocino m alo. 20; aceite, 20 pese­
ta s  litro, y así por el estilo.

Q uerem os, sin  com entarios, 
dar estas notas para que lo s lec­
tores se hagan y den perfecta 
cuenta de la esclavitud a que es­
tán som etidas las personas bajo  
el im perio del m arxism o.

cias trabajan acüvam entc en la 
lim pieza de la ciudad y edificios 
oficiales y reconstruyen los puen­
tes volados por lo s ro jo s para e s­
tablecer com unicaciones sobre la 
ria.

L a  tarde del dom ingo la  ciudad 
de B ilbao  presentaba gran anim a­
ción.

£1 día 1.“ de JuHo darán principio en esta A C A D E M IA  las 
C L A S E S  de P R E P A R A C IO N  para los E X A M E N E S d e  B A C H I­
L L E R A T O  en la próxima convocatoria de Septiem bre. También 
empezarán las clases para el examen de IN G R E SO .

A L U M N O S IN T E R N O S Y  E X T E R N O S 

D IR E C T O R : D. Juan Barbero. Licenciado en Ciencias y Profesor
Ayudante del Instituto.

En B ilbao  se  hace vida n or­
m al.—El pasado  dom ingo, dia 20, 
con  e’ fin de instalar en el paseo 
del Arenal un monumento al G e ­
neral M ola, se  ce'ebró una misa 
de cam paña en la que tom ó parte 
todo el vecindario de B ilbao  for 
m ando el ejército y las m ilicias de 
F. E. T . de la s  J  O . N . S  Segu i­
dam ente el Secretario  N acional de 
Auxilio social repartió entre la 
población necesitada treinta mil 
b o lsa s  de com ida y pan abundan­
te entre clam orosas ovaciones e 
innum erables gritos de ¡Arriba 
E spañ a!

E l Delegado N acional de Prensa 
y  P ropagan d a de F. E. T . de las 
J . O . N . S . visitó a las Autorida­
des al objato de disponer y hacer 
preparativos para la salida de 
nueva prensa y organizar propa­
ganda por toda Vizcaya liberada. 
L o s  talleres tipográficos quedaron 
inútiles en su m ayoría, caúsa  que 
ob liga a publicar solam ente un 
Boletín O ficial de Bilbao.

L o s so ldados del ejército y mili

El Caudillo oye m isa  en Be- 
goña. Vizcaya cuenta ya con 
su s  au toridades que se  p reo ­
cupan  d e  l a  norm alización 
d e  la  vida.—Salam an ca .—El ge­
neralísim o Franco, acom pañado 
de su E stado  Mayor, con ei gene­
ral D ávila, jefe del Ejército del 
N orte, y lo s generales Kindelán y 
So lch aga  y jefe de E stado  Mayor 
de la A rm ada, alm irante Cervera, 
ha asistido, en el santuario de Be- 
goña, a una m isa de acción de 
gracias por la tom a de Bilbao. 
N um erosísim o público, al darse 
cuenta de la presencia del genera­
lísim o le aclam ó.

Han s i d o  deíign ados lo s  s i­
guientes altos cargos para la pro­
vincia de B ilbao : Alcalde, don Jo ­
sé  M aría Arelza; gobernador mili- ‘ 
tar, el coronel de Ingenieros, don 
Em ilio Clveira; presidente de la 
D iputación, don Luis Liabún. Las 
autoridades vizcaínas han queda­
do reunidas para adoptar la s  m e­
d idas conducentes a la  norm aliza­
ción rápida e inminente de la vida 
de B ilbao ; desde luego, com en­
zando la reparación  de lo s puen­
tes que derribaren los ro jos en su 
huida, construyendo puentes de 
barcazas, por io s que se hace el 
tráfico corriente

L a s  autoridades manifestaron 
que la norm ahzaclón de la  vida 
bllbaina seré una co sa  inm ediata; 
por de pronto, esta noche, ha di­
cho el alcalde, esperam os se  res­
tablezca la luz, y m añana lo s ser­
vicios de agua, cortados por los 
ro jos en el m om ento de la huida 
de aqui.

De d istin tos lugares del pais 
vasco  y de N avarra acuden a  la 
capital de V izcaya cam iones car­
gad o s de subsisten cias, de necesi­
dad  inm ediata, que reparten entre 
lo s vecinos, necesitados desde los 
tiem pos de la dom inación ro ja.

C uando han com prendido que 
so lo  de una gigantesca catástrofe 
de esta especie podrían esperar el 
retraso  del castigo  de su s m alda­
des. bao extremado e so s intentos. 
En el m om ento presente, en que 
la s  resonantes v lctoiias del Ejér­
cito nacional han aum entado su 
desesperación, con la inminencia 
de su final derrota, hay noticias 
de que están considerando la po­
sibilidad de refugiarse en un últi­
m o crimen, m ayor aún que los 
precedentes; el empleo de gases 
asfixiantes.

S i  este ca so  llegase, puede darse 
com o seguro que el m ando nacio­
nal, que solam ente se  ha com pro­
m etido ante el mundo a no hacer 
uso de ellos, m ientras.no lo bagan  
lo s ro jo s, sab rá  dar adecuada res­
puesta, utilizando elementos de 
este género mucho m ás temibles 
que lo s que los ro jc s  pueden d is­
poner.

cuación de la  población civil; un 
E jército que se  repliega en buen 
orden a  las afueras de B ilbao  para 
reconstituir su s lineas y  continuar 
luchando con nuevo heroísm o, 
no puede ser vencido jam ás.

(Viva la independencia españo­
la! ¡Viva la libertad de nuestro 
pueblo!

¡Adelante hasta la victoria fi­
nal!»

T elegram a del caudillo  ge­
n era l Franco a l educe» con 
m otivo de  la  tom a de Bilbao, 
y contestación de  éste. Rom a. 
— El duce ha recibido el siguiente 
telegram a del general Franco:

«En el m om ento en que las tro­
p a s nacionales entran victoriosas 
en B ilbao, dirijo a V  t . ,  con el 
mío, el saludo m ás entusiasta de 
este Ejército, orgulloso de haber 
respondido a  la confianza mani­
festada por ese gran pueblo y su 
duce. y yo le ruego dé a su m ajes­
tad el rey emperador la noticia de 
este éxito, expresándole los m ejo­
res sentim ientos del puebls e sp a­
ñol y del generalísim o. Franco».

Una nueva y crim inal am e­
naza ro ja .>  E stam os preveni­
d o s y advertido ei m undo.—
Salam anca. Los extrem os de per­
versión m oral de que son capaces 
lo s ro jos españoles y la s  fueizas 
internacionales que los apoyan, 
son  ya harto  conocidos. N o ha 
habido crimen en cuyo umbral 
hayan vacilado, s i con él espera­
ban obtener una ventaja, ni inten­
to  que hayan om itido para ptovo 
car la hecatom be de una confla­
gración m undial.

Sa lam an ca .—M ussolini ha en­
viado al generalísim o un telegra­
m a que dtce: «L a  noticia de la  en­
trada de las tropas nacionales en 
la ciudad de B ilbao , ha sido a c o ­
gida con gran entusiasm o por el 
G obierno y por el pueblo de Ita­
lia. Tengo que expresarle mi m ás 
viva congratulación por el éxito de 
las arm as españo a s , que han lo­
grado reunir una provincia m ás a 
la nación y que señala un paso  
adelante en la  derrota total de los 
enem igos de la civilización. C o­
m uniqué al rey el contenido de su 
telegram a, y le agradece vivamen­
te las felicitaciones que le envia y 
lo s votos que formula».

Un docum ento del Ejército 
d e  E u z k a d i, com unicando 
que los d inam iteros volarían  
lo s  cam p an ario s de Munguía, 
N aru ri y Gatico. Se  lo  hacia 
sa b e r  el je fe  de  inform ación 
de  la  qu in ta división ro ja  al 
je fe  i e  E stado  Mayor de los 
r o jo - s e p a r a t is t a s .—Salam an- 
c a .~ E n  el boletín de información 
del dia 17 de funio de 1937 de las 
trop as legionarias se d ic e : «El 
m ando de la s  tropas legionarias 
que operan sobre el frente de B il­
bao ha logrado poseer, entre otros 
docum entos sem ejantes, una co­
municación señalada con el nú' 
m ero 2S y fecha 14 del corriente 
m es, a las doce horas, que en­
viaba el jefe de inform ación de la 
quinta división roja al jefe del es­
tad o  mayor del cuerpo de Ejército 
de Euzkadi, en la cual dice tex­
tualmente.

«N uestros dinam iteros han pre­
parado  la destrucción del cam pa­
nario de M unguia, y adem ás se 
harán saltar el cam panario de Ma- 
ruri y el puente y el cam panario 
de G atico».

M ientras la destrucción de la 
ig lesia  y el cam panario de Mun- 
guia provocaron varios m uertos 
y heridos, la  de Maruri y G atico  
fueron destruidos antes de la en­
trada de las tropas voluntarias.
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Que el hombre que esté en tu
0

vida sea  el mejor patriota.

ó.® Punto Inicial 

de la  Mujer.

Un cinico m anifiesto del 
Gobierno de V alencia, p a ra  
com unicar la  trem enda de­
rro ta  de  Bilbao.—El Oobierno 
rojo de Valencia h a  dirigido un 
m anifiesto para com unicar su  de­
rrota. El manifiesto dice así:
, «B ilbao  ha sido evacuado, pero 
Euzkadi DO está  vencido. Un pue­
blo que sabe luchar hasta el últi­
m o ahento y un Ejército que sabe 
evacuar a tiempo la  plaza, salvan­
do todo el material de la guerra, 
protegiendo eficazmente la eva­

T E A T R O  P R I N C I P A L
Viernes, 25 de Junio de 1937 A las 8 de ia tarde

GRAN FESTIVAL BENEFICO
ORGANIZADO POR LA DELEGACIÓN 
PROVINCIAL D E P R EN SA  Y PROPA- 
GAN DA DE FA LA N G E ESPA ÑO LA TRA- 

DICIONALISTA y de las J. O. N . - S.

P r o - M a c l r i c l

Himno Nacional.
Ofrecimiento del acto por el Delegado 

Provincial de Prensa y Propaganda 
de F. E . T. y de las J .  O. N. - S .

Representación de la Comedia en tres 
actos y en prosa de Navarro y Torrado 
estrenada en el Teatro Cómico de 
Madrid el di'a 31 de Enero de 1936.

Dueña y Señora
Canciones Nacionales.

5 .° Proyección de la bellísima película ita­
liana

/ ‘ N

Bajo el Signo del Littorio
6.° Himno Nacional.

La Banda municipal asistirá al acto.
Están Invitadas todas las Autoridades.

£L SAL6n  ESTARA BRILLANTEMENTE ADORNADO

En n t m  nom eníM  i l  u l t t i r  ■ un festival de Falange Española Tradlelo-
n a l i tb  y da las J. 0 . N.-S. na as una divaralón, tin o  un dabar inaludibla.

DONATIVO MÍNIMO P e s e ta * .

P ateo s entresuelo con cinco e n tr a d a s . . . .
» principal con cin co  en trad as...........

B u tacas cen tra les.............................. .................
S i l la s  en tresuelo .................................................
S i lla s  principal.....................................................
B u tacas principal ñ la s  1 *  a  la  4.*.................
B u tacas principal fi a s  6 .* a  la  8  * ...............
Delantera gen eral................................................
Entrada gen era l....................................................

Ifi’OO 
10 00 
8‘00 
8 0 0  
too 
1-80 
1-28 
1 00 
0 7 6

El lobiidki Pro.«<MDS«tleBtes lo abonará al pública

Lo« pcdhloa de locaUdadet a  Detesadóo de Presea y Propa­
ganda. Cuartel de Falange. Tltao. 328. D c U a t 3 y d e 2 2 a 2 4

U o sp itJ  M ilita r de Sangre de dvila
Je fatu ra  A dm inistrativa

H asta  el dia 30 del actual de 
once y media a doce, se admitirán 
pliegos en la Adm inistración de 
este H ospital con ofertas de pre­
cio s para sum inistro de los artícu­
lo s que a continuación se expre­
san  y que habrán de sum inistrar­
se durante los m eses de Ju lio , 
A gosto y Septiem bre en las can­
tidades que por la Adm inistración 
se  pidan.

Los artículos son tos siguientes:
Carne de vaca de prim era, ídem 

de segunda. Idem de ternera, ri­
ñones de ternera, se so s de ternera 
y cordero, hígado de ternera y de 
vaca , m anteca de cerdo, tocino, 
m antequilla, tom ate, jam ón, que­
so , jeréz, m acarrones, m erm ela­
d as, judias blancas y pin tas, pas­
ta para sop a , arroz, garbanzos, 
lentejas, café, azúcar, aceite, cho­
colate, pimiento, sal, verdura, 
frutas, pan, vino blanco y tinto, 
merluza, gallinas, huevos, pata­
tas, pasteles, p astas , galletas, car­
bón de antracita, leche de vaca, 
alcohol de quemar.

L as condiciones que deben de 
reunir d ichos artículos son  las 
que determina la  orden circular de 
3 de Junio de 1929, que se bal a- 
rán de manifiesto en la citada A d ­
m inistración y la s  condiciones 
que también existen en la  m ism a.

Avila, Junio de 1937 —El Te­
niente Coronel Jefe Adm inistrati­
vo, Em ilio G . Martínez.

T O L E D O
S e  necesitan CAMAREROS y 
DEPENDIENTES p a ra  n o s .  

tra d o r  de B a r  en el

C a f é  S u i z o
inútil p re sen tarse  de no se r  
com petente y  con buenos in­

form es.

Patronato naclooal in tit iilie rc u lo s i
Cancionero Abulense

4 S  r e l a c i ó n  d e  T e s o r c r i a

Del personal de la Com andan­
cia de la G uardia civil 500'50 pe­
setas. Señ oritas M aría del Pilar, 
M aría Teresa y M aría del Carmen 
del B arrio  250 pesetas.

Total 7S0‘.S0 pesetas.
Sum a anterior 47-226'5S. Total 

recaudado 47.976'7S pesetas.
Equivalente a 192 cam as apro­

ximadam ente.

lArriba España!

C om o anticipo de su  libro iné­
dito del folklore de Avila «Entre 
cum bres y Torres» (historia, le­
yendas, cancionero, costum bres 
de nuestra tierra). D. José  Mayo­
ral Fernández ha entregado a la 
señorita P ilar M artín A lonso ex­
celente recitadora, las com posi­
ciones «M orañegas», «Las bodas», 
B arco de Avila, Piedrahita, Ca­
breros y  Arenas de San  Pedro, 
para recitarlas por la radio  en la 
em isora de Avila.

El jueves hace quince d ías se 
recitó «M orañegas» y m añana, 
jueves, a  las tres de la tarde lo se ­
rá  «L as bodas».

Igual raguilismo mental liag en la dereelia gae en la izquierda.
Sólo José Antonio reclamó para la joven Falange la entera visión 

de la Patria.

I
Ayuntamiento de Madrid




